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			CÓMO HACER EL PERRO

			LA GUÍA DEFINITIVA PARA VIVIR CON HUMANOS Y DECIDIR POR TI MISMO CUÁNDO LEVANTAR LA PATITA

			Maxwell Guaufington

			CÓMO HACER EL PERRO ES UNA LECTURA ESENCIAL NO SOLO PARA CANINOS, 
SINO TAMBIÉN PARA SUS AMOS, QUE OFRECE UNA CURIOSA VISIÓN SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE TODOS ELLOS.

			Un libro irreverente y divertido que aporta las claves y los trucos básicos para mantener la autoestima canina, incluso en las situaciones más embarazosas. Cómo comportarte cuando debes llevar el collar de plástico isabelino —por no llamarle el «cono de la vergüenza»—, cómo afinar el ladrido, cómo negociar y superar la hora del baño o cómo desafiar a tus dueños y desobedecerles con clase cuando jugáis a «buscar». ¡Que busquen ellos! Porque eres tú quien manda en casa, y lo sabes.

			ACERCA DEL AUTOR

			Maxwell Guaufington no se ve a sí mismo ni mucho menos como el mejor amigo del hombre. Cómo hacer el perro es fruto de sus más de siete años de experiencia como mascota. Poniendo en práctica lo que predica, Max ha conseguido tomar el control y marcar su territorio en casa. Vive en Surrey, Inglaterra, con algunos humanos. Este es su primer libro.

			ACERCA DE LA OBRA

			«Además de ser una guía sencilla y completa para convertirte en el mejor amigo del hombre, Cómo hacer el perro también te ofrecerá consejos para tolerar a los humanos y para manipularlos de manera que hagan exactamente lo que tú quieres.»

			MAXWELL GUAUFINGTON, EN LA INTRODUCCIÓN


INTRODUCCIÓN
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			Eres un perro. Todos sabemos que resulta humillante verse obligado a comer de un comedero en el suelo y hacer pipí en público, en la calle. Supéralo. Cuando consigas manejar estos aspectos de la vida, lo más importante que deberás aprender no es solamente cómo coexistir con los humanos, sino la manera de convertirte en el macho o la hembra alfa de la manada. Y cuando digo manada me refiero a la familia con la que vives. Y en eso es en lo que este libro te será útil. 

			Además de ser una guía sencilla y completa para convertirte en el mejor amigo del hombre, Cómo ser un perro también te ofrecerá consejos para tolerar a los humanos y para manipularlos de manera que hagan exactamente lo que tú quieres. ¿El secreto? Lo único que hace falta es una combinación de determinación perruna, de astucia canina y de sentimiento de culpa a la antigua, de esa que se expresa con ojillos de cachorro y que pone a los humanos, rendidos, a tus pies (o a tus patas).

			Estos valiosos consejos han sido extraídos de mi propia experiencia, así como de las consultas a otros compañeros cuadrúpedos. Encontrarás sus puntos de vista y sus observaciones en el apartado «Comentario Canino», una serie de observaciones que salpican todo el libro.

			Si no acabas de creer que sea posible pasar de ser una mascota que está a merced de su dueño a ser el jefe absoluto, déjame que te haga la siguiente reflexión: si en la calle vieras a dos seres y uno de ellos hiciera caca y el otro transportara la caca, ¿quién de los dos creerías que está al mando?

			Maxwell Guaufington
Surrey, England
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EDAD: PERRO vs HUMANO
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			Cuando este libro se publique tendré siete años y medio, lo cual, para los humanos, es el equivalente a cuarenta y cinco años de edad. Eso significa que soy, en perro, como Matthew McConaughey, Matt Damon y Gerard Butler. ¡Aquí estoy, chicas!

			Bueno, ahora mismo seguramente te estarás diciendo: «Un momento, 7½ x 7 = 52½. ¡Ese Maxwell Guaufington está mintiendo acerca de su edad!». Pues no miento. 

			La idea de que debes multiplicar tu edad de perro por siete para tener el equivalente en edad humana es un error. No existe una fórmula universal... Todo depende de tu raza, tu peso y tu esperanza de vida. Por ejemplo, un perro salchicha de mi edad tendría cuarenta y dos años humanos, mientras que un lebrel irlandés tendría sesenta y cuatro. Y lo siento por los grandes daneses: si tenéis mi misma edad, en años humanos tenéis... bueno, digamos que sería mejor que pusierais vuestros asuntos en orden.
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							COMENTARIO CANINO

							Millie

							Solo tengo dos años de perro, pero por mi raza todo el mundo me dice que soy vieja. 

							No es justo.

						
					

				
			


MACHOS/HEMBRAS ALFAS
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			En tu casa solo hay lugar para un único macho o hembra alfa, y ese lugar debe ser tuyo. 

			Es por eso que es vital que, tan pronto como te sea posible, demuestres a tus dueños que eres el jefe. Pero eso no significa que debas gruñir con enojo cada vez que te dan una orden o que les mordisquees los dedos cuando intenten quitarte tu juguete favorito. Ese comportamiento no les demostrará necesariamente que eres el jefe. En realidad, les dejará claro quién debe ser trasladado al centro de acogida de animales.

			Recuerda, dominar no significa agredir. Una de las mejores formas de afirmar tu posición como hembra o macho alfa consiste en asegurarte de que haces lo que te da la gana. 

			Responde este sencillo test para saber si eres realmente un jefe.

			¿Eres el macho o hembra alfa de la familia?

			¿Cuántas órdenes obedeces?

			
					La mayoría

					La mitad

					Bueno…

			

			¿Cómo llamas al humano más importante de la casa?

			
					Señor o Señora

					Dueño

					Ese idiota

			

			¿Dónde duermes por la noche?

			
					En el rellano 

					Encima de la cama del dueño

					Entre las sábanas de la cama del dueño

			

			¿Cómo le indicas a tu dueño que quieres salir?

			
					No lo hago. Salgo cuando él me deja

					Corro en círculos y ladro

					Simplemente le pongo «esa» mirada

			

			¿Cuándo te sacan a pasear?

			
					Cuando mi dueño decide que ya ha llegado el momento

					Dos veces al día

					Treinta segundos después de que empiece a mirar la correa y a desgañitarme ladrando

			

			¿En que parte del coche viajas?

			
					En el maletero, tras la reja

					En el asiento trasero, atado con el cinturón de seguridad

					¿Coche? ¡A ver si consigues meterme ahí dentro!

			

			¿Cómo reaccionas cuando tu dueño dice: «Buen chico»?’

			
					¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo!

					Soy yo. ¡Soy un buen chico!

					¿Hablas conmigo? ¿Hablas conmigo?

			

			¿Cómo reaccionas cuando tus dueños salen fuera?

			
					Me tumbo ante la puerta y me pongo a lloriquear

			

			
					Duermo o juego con mis juguetes. De vez en cuando miro por la ventana

					¿Han salido? No me he dado cuenta

			

			RESULTADOS

			Mayoría de A

			Eres más una mascota que un perro. ¡Échale huevos! (Esta es una expresión figurada de los humanos que resulta especialmente irónica si has sido castrado).

			Mayoría de B

			Aunque en este momento no tienes el estatus de alfa, si adoptas una actitud más hosca, robas comida de los platos y te muestras más ambivalente cuando recibas la orden «¡busca!», acabarás cogiéndole el truco.

			Mayoría de C

			Con tu combinación de seguridad en ti mismo y arrogancia, eres Medalla de Oro a la hora de ejercer tu autoridad en la casa.
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							COMENTARIO CANINO

							Zeus

							Por supuesto que soy el macho alfa. ¿Qué aspecto tengo?

						
					

				
			

			Ver también «Manada, mantener la posición».


GLÁNDULAS ANALES
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			Para ser sincero (y es difícil no serlo cuando hablamos de nuestro ano), las glándulas anales son un auténtico incordio. Es posible que, para que suene menos desagradable, el dueño las llame «glándulas odoríferas», pero sea cual sea el color del lazo que las adorne, son lo mismo: dos bolsas que se encuentran a ambos lados del ano y que contienen la feromona líquida con la que marcamos nuestro territorio. 

			Normalmente, las glándulas se vacían automáticamente al hacer caca y no prestamos más atención. Pero a veces, como cuando tenemos descomposición, no hay suficiente presión y no se vacían del todo. Si sucede eso, te darás cuenta porque sentirás el trasero irritado y cierta incomodidad. Tu dueño lo sabrá porque has dejado de menear la cola, arrastras el trasero por el suelo y quieres rascarte y mordisquearte. O porque notará un desagradable olor a pescado procedente de tu trasero.

			Sean cuales sean las señales (y espero que, para bien de todos, no sea esta última), este es un aspecto de nuestra vida para el cual necesitamos la ayuda de los humanos. No te preocupes, vaciar las bolsas es un proceso bastante sencillo.

			Si tienes suerte, el dueño te llevará al veterinario (y esta es una de las pocas ocasiones en que diré esto). Si no tienes suerte, tu dueño intentará hacerlo él mismo. A pesar de que ello reforzaría vuestro vínculo, es importante recordar que insertar un dedo enguantado y lubricado en tu ano y darle vueltas es una operación que es mejor dejar en manos de un veterinario colegiado. No es una tarea que pueda ser confiada a alguien que diga; «Venga, vamos a intentarlo».


LANZADORAS DE PELOTAS
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			Reconocerás estos aparatos por dos cosas. La primera es su aspecto: unos trozos de plástico de color brillante con un asa muy larga y un gancho al final. El segundo es su efecto: te harán correr más lejos para atrapar la pelota. 

			A nuestras dueñas les gusta utilizarlo porque así pueden lanzar la pelota a una buena distancia para que el perro corra a cogerla; a nuestros dueños les gusta utilizarlo porque disimula el hecho de que, como se suele decir, «lanzan como una niña».
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			Ver también «¡Busca!».


PAÑUELOS
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			Al igual que sucede con los collares, los vestidos y los abrigos, estos accesorios son otro ejemplo de la tendencia de los humanos a vestirnos y a proyectar su propia personalidad en nosotros. En el caso de los pañuelos, quieren que parezcamos el James Dean de los dálmatas o el Marlon Brando de los beagles (iconos culturales sin pelo de los humanos). Si eres de los rebeldes, eso estará bien. Y, aunque no lo seas, es posible que ese aspecto te favorezca si tus dueños son viajeros o cruzan el país en tren de mercancías (lo cual, todo sea dicho, no es un modo de transporte habitual hoy en día). Pero para el resto de los perros es importante ser nosotros mismos y sacarnos de encima esa ridiculez lo antes posible. Lo único que conseguiremos con ella es que parezca que llevamos una servilleta atada al cuello. Y no se puede tener pinta de duro si pareces un torpe comiendo.
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							COMENTARIO CANINO

							Woody

							La frase «rebelde sin patas» deja de ser graciosa la segunda vez que la oyes…
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LADRIDO
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			El ladrido es la principal forma de comunicación que tenemos con los humanos, así que es importante que los dueños reconozcan las sutilezas del lenguaje perruno y puedan comprender correctamente no solo la diferencia entre un ladrido y otro o entre un aullido y un lamento, sino que también reconozcan los cambios de timbre y tempo. Quizá sea demasiado pedir que los humanos consigan dominar todos esos matices, pero la manera más rápida de enseñarles consiste en mantenernos coherentes en nuestra forma de ladrar. Esa es la mejor manera para que comprendan lo que queremos (o lo que no). 

			Analizar el lenguaje perruno puede ser complicado para un humano, y hay que recordar muchas cosas, así que he elaborado este pequeño manual de comunicación entre especies. 
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			Distinguir un ladrido de otro. 
El manual del lenguaje perruno

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Sonido

						
							
							Cuándo utilizarlo

						
							
							Qué significa en términos humanos

						
					

					
							
							Ladridos prolongados o incesantes a medio volumen con largos intervalos entre cada uno

						
							
							Cuando te dejan solo durante un largo periodo de tiempo

						
							
							Hey, ¿hay alguien ahí? He destrozado mi juguete, he lamido las migajas y he explorado la cocina. ¿Qué voy a hacer durante las próximas cuatro horas?

						
					

					
							
							Un sonido agudo y repetido seguido por un largo y exagerado aullido

						
							
							Cuando te dejan solo y estás absolutamente convencido de que te han olvidado por completo

						
							
							Hola… Hola… ¿Os acordáis de mí?

						
					

					
							
							Uno o dos ladridos cortos agudos o semiagudos

						
							
							Cuando te alegras de ver a otro perro o a otro dueño

						
							
							¿Qué tal estás?

						
					

					
							
							Ladridos rápidos y repetidos; sonido grave

						
							
							Cuando otra persona o perro entra en tu territorio

						
							
							¡Lárgate de aquí!

						
					

					
							
							Un único ladrido corto y seco a medio volumen

						
							
							Cuando estás enojado por algo, como por el hecho de que te despierten de un sueño profundo o que te acaricien con brusquedad

						
							
							¿Qué c*** haces?

						
					

					
							
							Un único chillido o un ladrido corto y agudo

						
							
							Como respuesta a un repentino dolor

						
							
							¡Ay!

						
					

					
							
							Ladridos graves y a volumen bajo

						
							
							Cuando algo te ha molestado y estás dispuesto a ponerte violento si continúa

						
							
							¡No presiones, amigo!

						
					

					
							
							Gruñido prolongado con subidas y bajadas de tesitura

						
							
							Cuando estás asustado pero todavía no has decidido si huir o luchar

						
							
							¡Atrévete! ¡Vamos, atrévete!

						
					

					
							
							Una serie de chillidos

						
							
							Cuando algo te asusta de verdad

						
							
							¡Me largo de aquí!

						
					

					
							
							Lamento a bajo volumen

						
							
							Estoy aterrorizado

						
							
							¡Maldita aspiradora!

						
					

					
							
							Ladrido agudo y corto a medio volumen

						
							
							Quieres jugar

						
							
							¡Vamos a jugar!

						
					

					
							
							Ladridos cada vez más agudos

						
							
							Cuando te lo pasas bien jugando

						
							
							¡Esto es divertido!

						
					

					
							
							Suspiro

						
							
							Cuando decides relajarte un rato

						
							
							Ya me he divertido bastante yendo a buscar el palo

						
					

					
							
							Jadeo de excitación o un bostezo-aullido

						
							
							Cuando algo que te gusta está a punto de suceder (probablemente salir de paseo o comer. Difícilmente será la hora del baño)

						
							
							¡Vamos!

						
					

					
							
							Lamento cada vez más agudo

						
							
							Cuando quieres o necesitas algo

						
							
							¿Vamos a hacer esto o lo otro?

						
					

					
							
							Dos o tres series de lloriqueos en stacatto 

						
							
							Cuando quieres que te dejen entrar (o salir) 

						
							
							¡Vamos! ¡Abrid la puerta!
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